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L.4IS m i s a s  q u s  s e  c e l e b r a n  e l  d í a  2 6  
d e l  a c t u a l  e n  e l  a l t a r  d e  la  V i r g e n  d a  
l a  E s p e r a n z a  d e  l a  c a p l l  la  d e  S a n t i a g o  
d e l  P i l a r .  d e 7  y  m e d i a  a  11 , s e r á n
a p l i c a d a s  p o r  s u  a l m a .

E L  E C O  D E  L A  C R U Z  s u p l i c a  a  s u s  
a r n i g o s  y  l e c t o r e s  a s i s t a n  a  d i c h a s  
m i s a s  y  r u e g u e n  a  D i o s  p o r  s u  e t e r n o  
d e s c a n e o .

H a y  recuerdos im borrables, e te r­
nam ente vivos en n u es tra  alma._ Son 
los que fu a rd a  n u es tra  m em oria de 
aquellos seres que ju n to  a  noso tros 
v ivieron, unidos por el doble lazo de 
la  dulce in tim idad  de la  am istad  y 
del apostolado.

P a rece  que fué ayer, y  y a  h a  tr a n s ­
cu rrido  un año desde el día en que la 
m uerte  nos a rreb a tó  al am igo queri­
do. al colaborador infatigab le  D on 
M anuel M aría  A dán  Bedoya.

Como una expansión de nuestro 
corazón dolorido, que no se  resignaba 
a  perderle del todo, escrib íam os a 
ra íz  de su m u erte ; “ E l m archó, pero 
su  esp íritu  queda aquí, en tre  nos­
o tro s” . H oy. después de un año, po­
dem os rep e tir como rea lidad  lo que 
entonces escribim os como u n a  espe­
ranza consoladora. E l esp íritu  de “ M. 
de S an ta  C ata lina”  r t tie  en tre  nos­
otros.

V ive en n u estro  corazón, donde, 
todos los d ías, tien e  un  recuerdo  de 
am or y  de carino , dulce, callado, c ris ­
tiano.

V ive en n uestras oraciones, en  las 
que no fa lta  un lu g a r p referen te  para 
el alm a del amigo.

V ive  en nuestras alm as, por el re ­
cuerdo a trayen te  de sus recias y  só­
lidas v irtudes, que —  D ios !o sabe —  
¡ cuán tas veces nos an im an y  fo rta le­
cen en m edio de n u estra s  flaquezas y 
luchas co tid ian as!

V ive en  nuestro  celo sacerdotal, de 
continuo acuciado y enardecido por 
las llam as abrasadoras del que a  é! 
le consumió.

\ 'iv e , sobre todo, en  las pág inas d 
E l  E co  d e  l a  C kuz. donde su  plurr 
ga lana  y  fecunda vertió , du ran te  m 
chos años, cual herm osa  sem illa, abu 
dante do c trin a  llena de íubstanz

te o l^ ic a ' e im pregnada del espíritu  
del E vangelio . A h í están  sus artícu los 
de fondo, breves, lum inosos, m agis­
tra les. A h í quedan los “ E cos del S a­
g ra r io ” , du ran te  tan tos años, sosten i­
dos con los encendidos pieiv^amientos 
eu car'stico s que, a  raudales, b rotaban 
de su a lm a fervorosa.

Y  porque así fué de valiosa, cons­
tan te  y  generosa su labor en E l E co 
DE LA C ruz , al que am ó con verda­
dera  pasión, h asta  el pun to  de que, 
n i en m edio de sus m últip les y  ago- 
biadores deberes, ni en sus ausencias 
y enferm edades, fa lta ron  nunca sus 
deseadas c u a rtilla s  al co rm em orar 
hoy el p rim er an iversario  de su m u er­
te . se av iva nuestra  g ra titu d  hacia  el 
que fué su  m ás constan te  y  carísim o 
colaborador, honrándonos en ren d ir­
le el m ás sentido tr ib u to  de nuestro  
fra te rn a l recuerdo  y cariño .

Q uién, después d e  nuestro  inolvi­
dable fundador y  d irec to r, es m ás 
acreedor que don Mjanuel M aría  A dán 
a  este público testim onio  de nuestro  
reconocim iento?

N uestros am ados lectores, y  todas 
las alm as que tra ta ro n  a  nuestro  am i­
go querido y se  aprovecharon  de las 
herm osas enseñanzas de .sus escritos, 
se u n irán  gustosos a  este cristiano  
hom enaje  v  e levarán  a  D ios sus o ra ­
ciones en favo r de su alm a.

E l, si— como piadosam ente pensa­
mos— goza de D ios en  e l cielo, desde 
allí v erá  con gozo que seguim os en la 
b recha, luchando con el a rd o r y  en­
tusiasm o del ideal cristiano , p ara  lle­
v a r  las a lm as a  C risto , em presa que 
h a  sido, es y  se rá  siem pre el alm a de 

postolado.
'• nos que quien consagró  su 

su  celo al .servicio de nuestra  
la  tie rra , segu irá  siendo, iun- 

: • .ios, con sus ruegos e  interce- 
erpetuo y  valiosísim o colabo- 
ie El Eco ae la crat.
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DE LA C eüz  Sigue tnviftcado y  bendecido por la s grandes almas 
QC D. Juan, que lo creó, y  de D . M anuel, que fu e  su  m Ss adicto y  perseverante  
colaborador. D . M aniie era ya  una in s tituc ión  en  esta Casa. Cotno D . Juan, 
/loíiia maldeado una cítentela de fin a  espiritualidad que esperaba con ansia 
la uegada de h t  t c o  para saborear los pensam ientos eucarísHcos

t'a ra  deleite *  p ía í  alm as, que nunca le olvidarán, ponem os hoy  una  
poesía m y a , intim a, ¡lena de ternura m ariana. Y  continuarem os pub li­
cando iscos del ¡sagrario'', que seguram ente nos agradecerán nuestros lectores.

M I  V  I  R  O  ED

E n cerrad a  en un m arco  ya anticua- 
tengo  una  bella estam pa. [do
Y o aseguro  que es bella, 
p o r  m ás que ios am igos a l m ira rla  
m e dicen m uchas veces 
que ella es de i)ella lo que fue de c a r a ; 
estam pa de dos cuartos 
en una  prendería  bien com prada. 
O lvidan, p o r lo visto, 
que siem pre es bello lo que qu iere  el

[a lm a;
que es siem pre re la tiva  la belleza 
según éste es o aquél quien la  com-

[p a ra ;
que aun  m ás que re la tiv a  es subjetiva, 
pues cosa fea a  quien belleza falta , 
si el am or se las pone, 
preciso es tenga  cualidades raras.
N o habrá  beldad si la pasión la  qu ita ; 
pero  es ra ra  beldad si es b ien  amada. 
P o r  esto yo aseguro, 
que estam pa no hay  m ás bella que mi 
n i una V irgen  m ás bella [estam pa, 
que a V irgen  que en ella hay  re tra -

[tada.
lilla  m e vio nacer, y  desde entonces 

es la  \ ’irgen  que siem pre m e acom paña.

E ncim a de m i cuna, 
ya de,sde n iño m i do rm ir velaba: 
al cam biar de aposento, 
de lu g ar tam bién  ella fué cam biada; 
cuando luego estudié, volvió de nuevo 

' a  cam biar de lu g ar mi bella estam pa, 
y  a  su lado dorm ía, 
y  a  su fren te  estudiaba, 
y  a sus pies p o r poner puse m is sue-

[fios
que la  edad en m i pecho fabricaba.
E lla  h a  v is to  las risas de mi boca,
las lág rim as amarga.s
con que seguí los años
de esta  v ida m ortal que y a  m e acaba.
N i u n  secreto  gu ard é  de que no fuera
nij fiel depositaria ;
n i honores recibí, ni g lo ria  tuve
que a  sus pies no pusie ra  con el a lm a;
ni cariños sentí sin  que ella fuera
la  que m ás y m ás fu erte  los llevara.

i O h, m i \ ’’i r g e n ! Y o afirm o 
que estam pa no hay m ás bella que mi 
n i una im agen m ás bella [estam pa, 
que la im agen que en ella hay  re tra -

[tada.
M  DE S ta. C atalina

pero  hay  otros que tien  un corazón 
di oro, que m erecen que les d iga  d ’us- 
té , como du eñ a  B lasa, je so  es siño- 
r a ! ,  qu’es lo  qui hay  que ver, que 
m e tru jo  colaciones de longaniza y 
m’hizo llo ra r de gozo ; aunque ya h a ­
ce tiem po que no s 'alcuerda. G racias 
a  la  qui usté  m e d ió  pa la  cruz de 
m ayo, riquism a, aquello e ra  la  mesm a 
g loria, m ’a ico rdaré  to a  m i vida.

— H ijo  mío, eres un desgraciado. 
H a y  que tr a ta r  bien a  todo el mundo, 
porque todos somos h erm anos; y  no 
hay  que se r sólo educado o atento 
p o r la p rop ina  o el obsequio. Sobre 
todo a  los que vienen a l T rib u n a l t r á ­
talos bien a  todos, principalm ente a 
los pobres, que son los predilectos de 
Jesucristo.

Y  ahora  ab re  en seguida, que ya 
han llam ado dos veces.

TRIBUNAL BARATO
— i M a c a r io !
— j S iñ o r ! M and’u s té ; a  las ordenes 

d ’u s té ; ¿qué  desea el s iño r?
— M e choca lo  cum plido que estás 

hace unos días.
— S iñor, los que estam os en  e ' ’ • 

puestos him os de saber (ra ta  
m odos y con ducación ; sobre- to' 
presonal que viene al T rebuna

no ten g a  qu’ic ir ;  y  porque u sté  too  se 
lo  merece.

— E stás  desconocido. ¡Q u é  finu ra! 
— A m ás que yo soy m u agraeclo, y  

al que rae se porta  b ien  m e paice 
•i'es mi niesm a m adre. Y  no lo digo 

rque m e den, no le paizca que le 
; . !o n a a ; pero  hay gen te  m u roño- 

y  a  isos no  los puó v e r n i p in taus;

T ilin . tilín , tilin , ti lín ...
— ¿ H a y  prem iso?
— i A delante ! Pasad.
— M e paicia que no hab ía  n a id e ; 

y a  m 'iba  a  m archar. U sté  se rá  el 
siño r M ago, ¿v e rd á?  T enga  u sté  güe- 
nos días, qui aún  no h i dicho naa.

— Sí, p ara  se rv iro s ; ¿qué  deseáis?
— M ’iusté, siñ o r M ago, que nostro  

pueblo está  m u mal, pero  que m u m a l; 
no se pué u s té  feg u ra r. H im os dicho 
yo y  éste, am os a  ver al siño r M ago, 
a v e r qu’ice.

— ¿ D e qué pueblo sois ?
— Sernos de “ E l M o linar”, güen 

pueblo como h a ig a  otro, pero  que s’ha 
puesto d 'una  conform idá que no se 
pué v iv ir.

— Son m uchos los pueHos a s í ; el 
m al es m uy general, como u n  conta­
gio , que todo se pega, lo  malo y lo 
bueno.

- - E s  que paice m ertira , porque hay 
pueblos que siem pre han  sido rem a- 
taus de m alos: pero el nuestro  eran 
toos m u güenos, sin m etesen con n a i­
de y toos los del pueblo paiciam os 
fam ilia ; pero ab u ra  too  son riñas y 
insultos que n o  te  e jan  v iv ir ; y  hacen 
m anifestaciones tam ién  como en Z a­
rag o za ; ) 0  soy de las drechas y  m’i- 
cen CeMlo, el C arre tas, qui aún  no 
si lo  hi d icho ; y  éste es m i prim o 
Cosme, pero  Ticen toos T anasio , co­
m o a la  agüela, que lo  sacó e pila.

— ¿ P e ro  sabéis lo que son derechas 
e izquierdas?

— i P us no h a  e  sa b e r! si no sTia- 
b la  d’o tra  cosa en toas p a r te s ; denan- 
tes ñus ten ían  tapaus los ojos, y  no 
sabíam os n a a  de pu litica ; pero  ah u ra  
en  toos pueblos ñus enteram os de too 
lo del gobierno y m andam os los pro­
bes.

— B ueno; an te  todo, aqu í no hem os 
de t r a ta r  de política, es decir, de p a r­
tidos políticos. E s te  T rib u n a l es p ara  
todos, blancos y negros o r o jo s ; to ­
dos tienen derecho a  saber la  doctri­
na de Jesucristo . P e ro  en  cuanto  a  
los partidos, que siga cada uno el 
que quiera, si es cosa justa .

— P a  custiÓQ de justic ia , s iñ o r M a­
go, sólo hay  en las izquierdas.
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— E so  no es verdad.
— L os ricos son los enem igos de 

los probes, que no quién d a r jo rnales 
pa que ñus m uraraus di ham bre. ¿ Eso 
es ju sto?  P us no es ju s to , que tol 
mundo tié  drecho a v iv ir, y  las dre- 
chas sólo están  con los ricos.

— ¿Q uién  os m ete esas cosas en la 
cabeza ?

— Sí sifior, s i ;  no sabusté lo que 
pasa en m i pueblo. E l hom bre m ás 
m alo ís  el tió  M ontano, qu’e ra  más 
probe que las ra ta s  y  s 'h a  h icho rico 
robando a  los probes; y  es de las 
drechas, Y  P erico  el G ordo lo m es- 
mo, o tro  de las drechas, y  n o  hay 
hom bre m ás m alo en I d  m u n d o ; toos 
lo mesmo, a espellejanus a  los probes 
y  dirapués a  misa.

— ¿Y  tú  qué dices a eso, C irilo?
— A lgo desagera, que a éste se le 

va la lengua ; pero  tam ién  en las d re ­
chas hay gente m ediana. A h u ra  que 
tú  l’has pillau a  P erico  el G ordo no 
sé qué dende que riñ istis .

— ¡ Q uiá, hombre, q u iá ! , si hubian 
ganau las drechas no podríam os aun 
com er. L os jo rna les  a  dos pesetas, 
¿qué com erías con eso?  y  luego no 
podrías ni aun m ovete porque pon­
d rían  la  Inquisición.

— ¡ P e ro  qué paparruchas d e c ís !
— U sté  no lo h aría , ¿ pero  se piensa 

usté  que toos son corausté? ¡T ienen  
unas tr ip icas  a lg u n o s! N o los conoce 
usté.

— N o sé cómo podéis c ree r esas 
necedades, que son verdaderas in fa­
mias,

— Que no los conoce usté,
— Y a  sé que hay  gen te  que figura 

en las derechas que n o  es buena, pero  
no son de los nuestros y  noso tros es- 
tamo.s descontentos de e llo s ; son nues­
tr a  deshonra. ¿ N o hay  tam bién  m a­
los en tre  voso tros? C laro  que sí, y  
m uchos m ás. P e ro  lo que m e in teresa 
sobre todo deciros es que es u n a  vil 
calum nia el afirm ar que la  Ig lesia  
esté  de parte  de los ricos, aunque sean 
m alos. É so  no es verdad. L o  afirm áis 
porque queréis, y  sólo po r h e rir  en 
lo m ás vivo. L a  Ig lesia se d irig e  a 
t i^ o s  porque a  todos qu iere  salvar, 
ricos y  pobres. Je su c ris to  buscó .'us 
apóstoles en tre  los pobres y  íu é  p e r-  ̂
seguido y m uerto  p o r los ricos y  por 
las autoridades. L a  Ig lesia  nació en- 
t r e  espantosas persecuciones y así 
VIVIÓ tre s  siglos continuos de ho r-i- 
bles m artirio s en que perecieron  m u ­
chos millones de cristianos, lo m ejo r 
de la  hum anidad. Y  en e l transcurso  
de los tiem pos se  han repetido  m u­
chas veces esas persecuciones siem pre 
por los poderosos. ¿P u ed e  caber m a­
y o r absurdo, decir que la  Ig le sia  está 
siem pre de pa rte  de los poderosos? 
L a  Ig lesia  es la  que se h a  fijado en 
los pobres y  los ha tom ado a  su  cui­
dado desde el p rim er m om ento, sin 
consentir que nadie pa.sase necesidad, 
u iientras que los dem ás no se  preocu­
paban para  nada  de los pobres. I .a  
I&lesia ha dado la  m ano a los escla­
vos y  los ha levantado de su  ignom i­

n ia  elevándolos al n ivel de los dem ás 
hom bres; es la p rim e ra  que se  ha 
preocupado de la  in strucción  del pobre 
fundando  escuelas g ra tu ita s ; la  que 
h a  reunido a su alrededor a los tra b a ­
jad o res  y  h a  fundado las co frad ías y  
los g rem ios, que fueron su  defensa 
con tra  todos los riesgos de la v ida y 
con tra  los poderosos; la  Ig le sia  es la 
que h a  recogido a todos los d esg ra ­
ciados que e ra n  una  ca rg a  odiosa pa­
ra  los dem ás y h a  fundado hospitales, 
orfelinatos, asilos. . p a ra  c u ra r a  los 
d isg rac ia d o s  enferm os, darles m adre 
a  los pobrecitos n iños abandonados, 
am parar a los ancianos sin  so s tén ...
¡ D ecir que la  Ig lesia  está  en  contra 
del p o b re !

— Si siñor, too  eso es m ucha ver- 
d á ; pero  eso era  d enan tes; a h u ra  los 
cu ras  y  m on jas sólo quién  a los r i ­
cos.

— H ijo  mío, ¿ tienes o jos en la  ca­
r a ?  A h o ra  sigue habiendo hospitales 
y  asilos de todas clases y  allí no van 
los rico s ; sólo van los pobres y  alli 
se encuentran  con u n  cariño  que no 
esperaban y que a  veces es el p rim ero 
que han  v is to  en su  v id a ; por eso les 
parecía  imposible y  no lo creían.
¡ C uántos que aborrec ían  a  la  Iglesia  
han  ido p o r necesidad a p a ra r  a  un 
hospital y  se han  transform ado , al 
v e r con sus propios o jos lo  que es la 
relig ión, que tan to  habían  persegu i­
do ! Y  los cristianos son los que sos­
tienen  tan ta s  obras de caridad  p ara  
soco rrer a los desgraciados a  quienes 
n ingún  o tro  bien alcanza, ni rentas, 
n i jo rnales, y  se verían  b ien  solos en 
su  m ise r ia ; pero la  caridad  de los 
buenos les lleva alim ento, ropas y  un 
poco de com pañía y de cariño , que 
es lo que no se com pra con d inero  y 
lo que el pobre m ás necesita  y  a g ra ­
dece.

— "'i con too  eso ñus m orim os di 
ham bre. L o  qui h ace  fa lta  es que al 
p robe le den lo suyo y  no te n d rá  que 
p id ir limosna.

— C onform e. N adie como ía  Ig le ­
sia  pide p ara  d  obrero  lo que es de 
justic ia . D esconocéis en  absoluto las 
enseñanzas de la  Ig lesia . T am bién  
qu iere  que los obreros form en sus 
sindicatos profesionales p a ra  defen­
d e r su? derecho.?, como hizo  con los 
g rem ios; p ero  ¿y  en tre tan to ?  E n tre ­
tan to . lo c ierto  es que hay  muchos 
pobres y  que hay ham bre y  no  pue­
den ag u ard a r a  que se  a rreg len  los 
salarios, les sindicatos y  los gob ie r­
nos. E l ham bre y  las necesidades de 
hoy hay  que socorrerlas hoy  y  como 
se pueda. E so  es lo que hace la  Ig le ­
s ia ; rem ed iar el m al de hoy. como .sea 
posible, pero  sin renunciar a  m e jo ra r 
la  situación p a ra  m añ an a : al con tra ­
rio, desea y procura  que se redim a el 
p ro le tario  y  pueda basta rse  a si 
mismo.

— E stonces usté  tam ién  es de los 
nuestros, que quié usté  a  los p ro b es ;
I pus ya los quién bien pocos, y a !

— E stá is confundidos. So is vosotros 
los que queréis m uchas cosas de nues­

tro  p rogram a. P é ro ' voso tros tenéis 
cosas que nosotros n o  adm itim os. 
N oso tros querem os al p o b re ; vos­
otros, tam bién. V osotros odiáis al r i ­
co ; nosotros, no. E l rico  es h ijo  de 
D ios, lo m ism o que el pobre. N os­
o tros n o  irem os con tra  el rico  .sólo 
por se r rico. S i es m alo, s i no cum ­
ple sus deberes sociales, si es explo­
tado r, usu rero , tiran o ...

— ¡ Q ué bien que los conoce u s té !
— Y o d igo que si es m alo, irem os 

con tra  él y  p rocurarem os obligarle 
con la  ley a  ser justo . P e ro  hay  r i ­
cos buenos y  esos m erecen nuestro  
aplauso y  g ra titu d , Y  los pobres m e­
recen siem pre n u estra  sim patía, por 
ser pobres y  hemos de p ro cu ra r su 
m ejoram ien to  social: pero  el que sea 
malo no m erecerá nuestra  disculpa, 
n i nuestro  apoyo p ara  el mal. V os­
o tros habéis encendido la lucha de 
clases y  com batís al rico  aunque sea 
bueno, y  apoyáis al pobre aunque sea 
un m alhechor. O s han quitado  la  re - 

¡ lig ión  y  ya no  m irá is  m ás que a la  
I tie rra , y  se os h a  llenado el corazón 
I de codicia anhelando sólo g o za r de 

todo lo que tienen  los demás. L a  Ig le ­
sia  quiere m e jo ra r vuestra  condición 

i con m ás sinceridad que nadie, porque 
I nad ie  os am a tan to  como D io s; pero  
j m irad  al Cielo, a  donde ha ido Je.sús 

a  p repararnos un lu g ar de felicidad 
e terna, y  veré is cómo las luchas y 
afanes de la  v ida se hacen m ás su a ­
ves y  verem os en los dem ás a  herm a­
nos que siguen la  m ism a ru ta  de 
etern idad . E l M ago

E C O S  D E L  S A G R A R I O

D el pequeño cuaderno donde una  
alm a iba anotando  sus p ropósitos d ia­
rios, pude recoger éste:

“ D e hoy en  adelante p ro cu ra ré  
m ortificarm e m ás. y  hum illarm e m ás, 
y  reconcen trarm e m ás den tro  de mi 
m ism a, y  esto  todos los días con m a­
y o r empeño, p a ra  que asi cada día 
pueda o frecer al S eñ o r una com u­
nión m ás fervorosa .”

Q ue es necesaria  la  com unión f r e ­
cuen te  en todas las c ircunstancias de 
la  vida, nos lo dice la Ig lesia  p o r sus 
P ad res y  sus Teólogos. P e ro  aunque ese 
testim onio  no ex is tie ra , yo no podría  
dudar. T engo  o tro  testim onio  p a ra  
m i tam bién irrecusab le ; son las ca­
n as con que mi cabera  se v a  cubrien­
do. y  las heridas que han  ab ierto  en 
m i corazón ¡os duros golpes de los 
años.

P o r  m uy apurado  que sea el tran ce  
en  que te  encuentres y  m uy dificll el 
m odo de sa lir  d e  él, invoca a la  V ir­
gen y  ten  confianza.

Sabe que E lla  gusta  de m ultip licar 
los m ilagros en favor de sus devotos.

Si es p ara  esto precisam ente p a ra  
lo que D ios pusq cu sus m anos su 
infinita sab iduría  > ,su poder inm enso.

M . DE S t a . C a t a l in a

Ayuntamiento de Madrid
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U N A  M I R A D A  A  L A  T I E R R A

AGtXJA :E*XJ C AT> A

E videntem ente el agua  es de ab­
soluta necesidad p a ra  el hom bre, los 
anim ales y  las p lan ta s ; p ero  en tre  las 
m últiples necesidades que satisface es 
la  p rim era  y princ ipal la  de beber.

H em os de beber agua, h a  de en­
t r a r  en  nuestro  cuerpo y se h a  de 
in co rp o ra r a n u es tra  substancia. Es, 
pues, trascendental que el ag u a  sea 
buena. S i el ag u a  es m ala, daña 
n u es tra  salud y  aun llega a m atar. 
S i el agua  es buena, es p lacer y  es 
vida.

A  p rim era  v is ta  parece abandona­
do en absoluto ese g rav ísim o  pro­
blem a. C o rre  el agua  lib re  p o r don­
de quiere sin que nad ie  se cu ide  de 
ella, Y  sin em bargo, vim os en días 
an te rio res que un poco de reflexión 
no s descubre todo lo co n tra rio . T o­
dos los detalles m ás nim ios han  sido 
p rev istos y  calculados en la  p repa­
ración  del m aravilloso  ap a ra to  que 
nos filtra el agua, nos !a a ire a  y  la 
a r ra s tra  y  detiene po r los m ateria- 
le.s adecuados p a ra  d o ta rla  de todas 
las cualidades convenientes y  a g ra ­
dables. Se descubre la  m ano oculta 
y cuidadosa del quím ico y  del h i­
g ien ista  que disuelve en el cauce esas 
fracciones m enudas de substancias 
inapreciables que le son precisas.

P e ro  lo que desconcierta es que 
cuando vem os el to rren te  v ita l co­
rriendo  satisfecho en tre  cantales o en­
tre  prados, después que h a  costado 
tan  perseveran te  y  delicado traba jo , 
observam os cómo el hom bre despre­
ocupado lanza en él, según vim os en 
el núm ero an terio r, todas sus inm un­
dicias,

¿ E s  esto p rev isión?  ¿A sí se p repa­
r a  el regalo  de la  bebida preciosa?
¿ Q ué se h a  hecho del cuidado en pre­
p a ra r la bebida esencial del hom bre? 
¿Q uién  consen tiría  que en  una  pre­
paración  la rg a  de u n a  fó rm ula  rebus­
cada echasen luego esos d e tritu s  in­
fectos ?

A quella co rrien te  c rista lina  que de­
ja b a  v e r como esm altabas las piedras 
del fondo se ha convertido  en  una 
m asa tu rb ia  jabonosa que se lleva 
todas las inmundicia.s de las ropas que 
lavan  en este pueblo una  docena de 
m ujeres en  an im ada y  fresca  charla. 
A llí están  todas las cosas m ás repug­
nan tes : a llí están , adem ás, to d a  clase 
de m icrobios de enferm edades.

¿ E l rio  es el m aravilloso  aparato  
que nos p reparaba  el agua  agradable 
y  lim pia o el vehículo ideal de todos 
los gérm enes y elem entos nocivos a 
la  salud? ¿Q ué  beberán  en el pueblo 
vecino?

Veám oslo. E n  e t pueblo próxim o 
beben el ag u a  del rio , como sus padres 
y abuelos, como lo  han  hecho siempre.

A laban  el agua  del río, lim pia y rica. 
A gua sana.

C ierto . T odos los pueblos beben del 
r í o : todos lanzan tam bién sus detri­
tu s ; nad ie  se p reocupa de lo que pa­
sará . i E l agua  todo  se lo l le v a !, d i­
cen.

¿ P e ro  se ha reflexionado sobre esa 
verdad estupenda?

M irad  los trab a jo s  g igan tescos y 
defectuosísim os del hom bre  p a ra  pu­
rificar las aguas. H a  sido preciso un 
aríálisis delicado p ara  dete rm inar las 
substancias nocivas que contiene y 
luego una  com plicada m aqu inaria  que 
consum e g ra n  can tidad  de tra b a jo  y 
de dinero con u n  rendim iento  bien 
exiguo. Sólo  pueden acom eter esas 
em presas a lguna población p riv ileg ia­
da, a lgún p a rticu la r o  alg tm  estable­
cim iento o industria  poderosa. Y  des­
pués de todo, ¡ no os o cu rra  com pa­
r a r  esa agua  con la  que corre  p o r el 
riachuelo  de la  aldea 1

Y  aún m ás crece la  dificultad p ara  
acabar con los m icrobios. ¡ C uántos 
procedim ientos caros y  desagradables 
e inseguros!

Y  en todos ellos ¡ cuidado que n o  se 
estorbe la  m áquina, o  que fa lten  a  su 
deber los técn icos!

¿Q u ién  podría  p en sa r en unos ap a­
ra tos que garan tizasen  el agua  en to ­
das partes, en la  c iudad y  en la  al­
d ea ,-en  funcionam iento continuo, sin 
miedo a  sabotages n i huelgas, sin 
gasto  tam bién ?

E se es el r í o ; m irad  el agua  que 
llega al pueblo re tra tan d o  en un a la r­
de de pu lcritud  las rib eras  en su  c ris ­
ta l : no hacen fa lta  filtros. G u stad la : 
es agradable  y  contiene toda la  com­
ple ja  variedad  de sustancias conve­
nientes. H a n  desaparecido las cosas 
nocivas, han  m uerto  los m icrobios. 
¿Q u ién  ha obrado esa m arav illa?

M irem os m ejo r y  verem os con toda 
c laridad  el apara to  purificador.

C ontem plad su  cu rso  caprichoso  y 
como trazad o  al azar. E l agua va 
em pujada de u n  s itio  p ara  o tro  a 
lanzarse  a  aquel recodo, y  es obliga­
d a  a  g a n a r  la  o rilla  opuesta en la  ve­
cina ladera  que lam e, log rando  así 
u n  volteo perfecto  como hace e l a ra ­
do en la  t i e r r a : y  luego se explaya 
en  la  llanu ra  como una  lám ina  de 
c ris ta l ex tendiendo la  m asa liquida 
como en una  m esa, toda al contacto 
del a ire  y  del so l; y  en  seguida la 
recoge en el estrecho cauce y la  hace 
sa lta r  de peña  en peña en los fallos 
del su e lo ; y  el fondo sem brado de 
piedras y  obstáculos fren a  su  m archa 
in ferio r y  de ja  resbalar el avance de 
la  corriente superficial p a ra  revo lver 
m ejo r el líquido.

¡ Con qué perfección realiza  el río

el tra b a jo  de un obrero  sobre una  
m asa o m ezc la ! L a  extiende, la  aplas- 
ta , la  recoge, la  revuelve una  y  o tra  
v e z ; va depositando un polvo ahora, 
o tro  después, sopla luego, dosificando 
como una esencia a lqu itarada  la  co­
rr ie n te  del río , p ara  que llegue a l pue­
blo vecino pura, lim pia, agradable  y  
ap ta  el agua  que el hom bre necesita 
p ara  su v ida y  regalo.

Contem plad el m aravilloso  aparato  
en sus diversos sectores y  en  servicio 
perm anente. ¡S ó lo  la  in teligencia  d i­
vina es capaz de un porten to  seni»- 
ja n te !

Jc.A N  DE LA C r u z

S E f ' i S H e i O N n t
L O T E S  E C O N O M IC O S

D E  P R O P A G A N D A

Lote 1.*: T oda  la  b iblioteca actual, 
cuyo precio  es de m ás de 25 pe­
setas, p o r sólo 17 pesetas.

L ote 2.*: T re s  tom os de “ E l M a­
go ” , antes 6  ptas., hoy  3 pesetas. 

L ote 3.*; C a rtu ja , L ibertad , E l C ru ­
cifijo. S om bra  de Tesús, C ris to  del 
H ogar, E uca ris tía  y  C om unión 
d iaria . M em orias de u n  Socialis­
ta  y  Pensam ientos E ucarísticos, an ­
tes 13 p ese tas : hoy «7.S pesetas. 

L o te  4.*; A ven tu ras del D iablo. La 
B ru ja  B lanca y  H o g ar en Cenizas, 
an tes 6’50 pese tas ; hoy 5’50 pe­
setas.

OBRAS DEL PILAR
L im o s n a s  re c o g id a s  e n  e s ta  

f ld m ln ls t re c ió n
Ptas.

R v d o . D. H e rm e n e g ild o  Iz­
q u ie rd o , P á r r o c o  d e  C am -
p a r a ñ ó n  ( S o r ia ) .................... 3*00

U. A m b ro s io  S a la s ,  V illa jo -
y o s a  (A lican te ) .................... 2 ‘00

D.® N iev es  C a s in o , B a rc e ­
lo n a  ...........................................  5*00

D . G re g o r io  R o ld a n  T ap ia ,
M a d r i d ....................................... 7*00

D.* C e s á re a  G a ilig o , F r a g a .  5*00
D.* Jo se fa  A rb iz a , E s tc l la

( N a v a r r a ) ..................................  1*00
D .“ R o sa lía  A b a d ía ,  M o v e rá . 5*00
D.® P ila r  S a q u e ro  P in fre ,

V a l la d o l id ................................ 25*00
D. P a s c u a l  S a n z , Z a ra g o z a  5*00

To t a l . . .  58*00

EL ECO DE LA CRUZ

D<

A d m in i t t r a c ió i i :  P i l a , ,  1 0 — Z a i a ( o n  
P R E C I O S  D E  S U S C K i a O N

1 e je m p la r  de o o ra e ro . ft] mÉo S'OO

2 - . ■ . S'OO
• • • • J '7 5

4 • • • * 4 ’SO
i • • • ■ S'OO

10 ■ • ■ 10*00
15 • • • • 1 3*50

3 0 • • * ■ I S ’OO
25 * • ■ ■ 1 6*50
3 0 • " ■ ■ 1 8*00
5 0 • • • ■ 3 6 * 0 0

1 0 0 • • • ■ 4 9 * 0 0

T íp . G a n b Ó T i.^ C a D f ra n c ,  3 * -^ Z a ra fO z a
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